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INSTRUCCION PUBLICA

CONGRESO DEL ESTADO DE MEXICO

En la sesión del 17 de noviembre de 1824,8e dió primera lectura a la
siguiente proposición de los Sres. Mora, Martínez de Castro, Guerra, Jáu­
regui, Villa, Lazo, Corlazar, Valdovinos, Fernández y Tamariz.

Señor: Nada es más importante para un Estado, que la instrucción de
la juventud. Ella es la base sobre la cual descansan las hIstituciones so­
ciales de un pueblo cuya educación religiosa y política esté en consonancia
con el sistema que ha adoptado para su Gobierno: todo s'e puede esperar,
así como todo debe temerse de aquel cuyas instituciones políticas están en
contradicción con las ideas que sirven de base a su Gobierno; la experiencia
de todos los sigloS' ha acreditado esta verdad de un modo incontestable.
¿ Por qué se sostuvo por tantos años la República Romana, si no porque sus
hijos mamaban desde su infancia el amor a la libertad y el odio a los ti­
ranos? ¿Por qué los cantones suizos rodeados por todas partes de déspotas,
han sabido conservar su independencia exterior y su libertad interior. aun
en estos tiempos en que la liga prepotente de Europa se ha departido co­
mo rebaños, todos los pueblos de este continente? No por otra razón, sino
porque los individuos de esta Nación libre, han oído proclamar la libertad
desde la cuna. ¿Por qué, finalmente, la Inglaterra y los Estados Unidos
del Narte de América, marchan con paso mejestuoso por la senda de la li.
bertad, hacia un término que no es posible concebir, si no porque sus ins·
tituciones están enteramente conformeS' con las ideas políticas que imbu­
yen a los jóvenes desde los primeros pasos que dan por la senda de la vida?
Por el contrario, ¿qué trabajo no ha costado desarraigar el despotismo, el
fanatismo y 'superstición de las monarquíaS' de Europa? y ¿cuál ha sido el
origen de esta grande dificultad? No otro, que la educación fanática y su­
persticiosa que han recibido los jóvenes. Señor, las ideas que se fijan en la
juventud por la educación, hacen una impresión profunda, y son absoluta·
mente invariables. Los niños' poseídos de todas ellas, cuando llegan a ser
hombres, las promueven y sostienen con calor y terquedad, y es un fenó·
meno muy raro el que un hombre se desprenda de lo que aprendió en sus
primeros años. Todos vemos las distintas ideas. hábitos y sentimientos que
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constituyen el diverso carácter de las naciones, debidas todas a la varia y
diversa educación que reciben los miembros que las componen. Así, pues, es
inconcuso que el sistema de Gobierno debe estar en absoluta conformidad
con los principios de educación. Ahora bien, Señor, ¿en el Estado de Mé­
xico estáu en consonancia las ideas políticas del sistema del Gobierno adop­
tado, y las que imbuyen a los jóvenes en su educación? Nada menos: los
establecimientos literarios están montados bajo los principios del sistema
despótico y supersticioso, en cuya época fueron establecidos: se advierte
en ellos una invencible repugnancia a todo lo que es reforma. Cuando el
estado por la fuerza de la razón y de la ilustración, y a pesar de las preocu­
paciones dominantes en él, ha llegado a ilustrars'e y convencerse de la nin­
guna importancia de lo que en ellos enseña, ellos permanecen estacionarios;
y con los mismos principios y hábitos viciosos se educan, bajo los cuales
fueron establecidos. Así, pues, nada hay que esperar de ellos, ya porque no
son susceptibles de reforma, pues cuantas se han emprendido se han frus­
trado, ya porque están en estado de una absoluta decadencia, precursora
de su ruina, pues no se sostienen sino de las pensiones que pagan sus alum­
nos, y los más de ellos se han retirado bien convencidos del poco provecho
que podrían sacar de aprender cosas que tanto importa saberlas como ig­
norarlas.

De lo expuesto, Señor, resulta que el Estado de México se halla como
en un vacío, que debe llenarse a toda costa. Un establecimiento de educación
religiosa y literaria, en que se ilustren sus jóvenes, y que formándolos des­
de sus principios, los ponga en estado de desempeñar los' cargos públicos,
será el monumento que haga más honor al Congreso actual. Es verdad que
habrá dificultades para llevarlo a cabo; pero estas no son tantas como a
primera vista parece. Los pueblos del Estado por conducto de sus Ayunta­
mientos, pueden contribuir mensualmente con pequeñas cantidades, que
deberá recoger el Subprefecto del partido, y ponerlas a disposición del Go­
bierno del Estado, para invertirlas precisamente en el fomento y prosperi­
dad de este establecimiento: las contribuciones de los partidarios unos con
otros pueden llegar a cien pesos mensuales, que hacen sesenta mil anua­
les. En cada partido podrán sus Ayuntamientos designar cierto número
de jóvenes, que deberán educarse gratis' en dicho establecimiento. Con la
cantidad expresada, podrán mantenerse anualmente hasta 120 jóvenes, y
podrán dotarse cátedras en que se enseñe Gramática castellana y latina,
francesa e inglesa, Lógica y Filosofía moral, Aritmética, Algebra y Geo­
metría, nociones de Física General, Economía Política, Derecho Público y
Constitución y principios de Legislación, Derecho Romano y Canónico, Dog­
ma y Moral y Religiosa, últimamente, principios de Dibujo. También deberá
procurarse y será asequible con la cantidad expresada, que los alumnos
de dicho establecimiento se eduquen y mantengan con la limpieza y decen­
cia correspondientes, cosa de que están muy ajenos los' establecimientos
actuales. Por tanto, y para que sirvan de bases para instrucción tan be­
néfica, hacemos al Congreso las siguientes proposiciones:
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la. Habrá en el Estado un establecimiento de educación religiosa y li­
teraria, que llevará este título.

2a. Este se sostendrá con las contribuciones de los Partidos del Es­
tado.

3a. Se procurará que el producto de estas contribuciones sea de sesenta
mil pesos anuales, haciendo que los Partidos uno con otro contribuyan con
cien pesos mensuales.

4a. Cada Partido designará para que sean mantenidos y educados gra­
tis, el número de jóvenes que la ley le prevenga.

5a. En dicho establecimiento habrá las cátedras siguientes: primera,
de Gramática latina y castellana: segunda, de Francés e Inglés: tercera, de
Lógica y Filosofía moral: cuarta, de Aritmética, Algebra y Geometría:
quinta, de Física general: sexta, de Economía Política: séptima, de Dere­
cho Público Constitucional y principios de Legislación: octava, de Derecho
Romano: novena, de Derecho Canónico: décima, de Derecho Patrio: undé­
cima, de Dogma y Moral Religiosa: duodécima, de Dibujo.

6a. Ninguna de estas cátedras estará dotada con más de 2,500 pesos,
ni con menos de mil, síendo perpetuos sus profesores.

7a. Habrá un director que sea el jefe supremo del establecimiento, cu­
yo sueldo no podrá exceder de 2,500 pesos.

8a. La ley determinará el modo y forma con que deban enseñarse too
das estas facultades y nombrar sus profesores.

9a. Todos los aprobados en este establecimiento están habilitados para
enseñar en cualquier punto del Estado, y desempeñar todas aquellas fun­
ciones, para las cuales están habilitados los que han recibido los grados
en las Universidades.

lOa. Este establecimiento queda bajo la inmediata inspección del Go­
bierno del Estado.-México, 17 de noviembre de 1824.

- 363-

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx




